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Ideología vacía 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

odo político debiera tener, a 

lo menos, ideas, principios y 

la consistencia para encarnar- 

los. La generación de la nueva 

izquierda que nos gobierna 

ha dado reiteradas evidencias de carecer de 

todo ello. Esa amalgama de jóvenes del Fren- 
te Amplio y del PC, que llegaron al poder 

alentando la violencia, la desestabilización 

del orden social y apuntando con el dedo a 

todos quienes les precedieron. Si a alguien 

le queda alguna duda, puede ver ahora los 

videos de campaña del diputado Winter. 
Si quiere apreciar un ejemplo más de 

que todo esto es mera retórica, discursos 

vacíos que a ratos alcanza las máximas 
cotas de frivolidad y otras de impostura, 

basta ver la noticia que informa que el 

tribunal de garantía correspondiente, aco- 

giendo la oposición de la diputada Cariola, 
denegó la solicitud de la Fiscalía de acce- 

der a sus cuentas corrientes. 
Hace apenas dos semanas, en la Cuenta 

Pública 2025, el Presidente Boric emplaza- 

ba al Congreso -obviamente dirigiéndose a 

la oposición- a aprobar el proyecto de ley 

que permitiría a la autoridad administra- 
tiva acceder a la información bancaria sin 

control jurisdiccional previo. “No se puede 

estimados congresistas pedir en la mañana 

más eficacia para combatir la delincuen- 

cia y votar en la tarde en contra del secre- 
to bancario”. En realidad, como verdadero 
sino de su naturaleza, el gobernante está 

demandando lo contrario de lo que dice; lo 

que reprocha a los parlamentarios no es vo- 

tar “contra el secreto bancario”, sino contra 

que se levante sin autorización judicial.   

Todo muy bien hasta que el discurso 

tiene que ponerse a prueba en la realidad 

de uno de ellos; ahí lo que se predica para 

los demás no se practica en las cuestiones 

propias. La diputada del partido de la hoz 

y el martillo, de las marchas con el puño 

en alto, que denuncia el poder del capital 
y reclama la igualdad total, contrata abo- 

gados, acude a los tribunales, incidenta, 

esgrime la Constitución hasta ayer ilegíti- 

ma, para obtener de la “justicia de clase” 

la protección de su derecho fundamental 

a la privacidad. 
No tengo idea si la resolución que aco- 

ge su oposición está bien o mal; de lo que 

sí tengo certeza es que celebro que la di- 

putada haya podido acudir a un tribunal 

independiente y haya podido esgrimir el 

sistema legal para resguardar lo que ella 

entiende es su derecho. Eso es lo que su 
gobierno y el Presidente Boric no quieren 

para los demás; es exactamente lo que 

quieren derogar. ¿La próxima vez que se 

discuta el tema, contradecirá la diputada 

al Presidente Boric? ¿Le dirá que está bien 

que las personas puedan resguardar su in- 
formación bancaria acudiendo a los tribu- 
nales para que sea un juez el que decida si 

se justifica o no acceder a ella? ¿Defende- 

rá que cualquiera pueda hacer lo que ella 

hizo, cuando se trató de sus cuentas? 
Me temo que no. Cuando más, guarda- 

rá estratégico silencio, porque esta nueva 

izquierda sigue, igual que en la famosa no- 

vela de Orwell, creyendo que todos somos 

iguales, pero algunos son más iguales que 

otros. Discurso vacío, impostura. Nada 

más. 
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os gusta creer que somos 
un país moderado, que 

valora los acuerdos y los 

cambios graduales. Pode- 

mos tener cada tanto algún 

brote de locura, pero a la larga las cosas se 

encauzan y vuelven a la normalidad. Hoy 
incluso somos testigos de un hecho insóli- 

to: la generación que llegó al gobierno pro- 

metiendo un proceso refundacional, hoy 

dice estar orgullosa de haber estabilizado 

al país, permitiendo un ciclo de mayor go- 

bernabilidad. 
Es curioso, ya que en los últimos años 

hemos vivido lo contrario: un proceso de 

polarización marcado, entre otras cosas, 

por un largo deterioro de las fuerzas que 

apelan a la moderación y la gradualidad. 

En rigor, hoy tenemos un centro político 

“huérfano”, donde las fuerzas que han 
buscado representar a esa supuesta mayo- 
ría moderada casi han dejado de existir. La 

DC, el gran partido reformista de la segun- 

da mitad del siglo XX, decidió suicidarse 

para convertirse en un partido de izquier- 

da. Y los intentos por ocupar su lugar no 

han tenido buenos resultados: hace unos 
años, Ciudadanos y Amplitud. Ahora, 

Amarillos y Demócratas. 

Hasta hoy, todos los esfuerzos por lle- 

nar el aparente centro vacío han tenido 
un destino similar: la marginalidad que 

deviene muy luego en irrelevancia, y que 

contrasta con la creciente hegemonía de 

las opciones ubicadas en los polos del es- 

pectro político. Sin ir más lejos, en la úl- 

tima elección presidencial, los chilenos 

pudieron votar por Sichel, el candidato 

Dorothy, la niña del Mago de Oz 

de Chile Vamos, y por Provoste, la repre- 

sentante de la ex Concertación; pero a se- 

gunda vuelta llegaron Kast y Boric. Ahora, 

todo parecía ir en dirección a una disputa 

entre Matthei, la candidata de la centrode- 

recha, y Tohá, encabezando a la centroiz- 
quierda. 

Pero, de nuevo, las cosas parecen mo- 

verse en otra dirección. Ambas se han es- 

tancado y empiezan a ser amenazadas por 

Kast, la primera, y por Jeannette Jara, la 

segunda. Es decir, las posiciones más radi- 

cales y con identidades más nítidas, vuel- 
ven aser protagonistas. Es increíble, hoy el 

principal factor que todavía viabiliza a Ma- 

tthei y Tohá es la división que se produce 

a la derecha de la primera y a la izquierda 

de la segunda. Si republicanos y libertarios 

llevaran una opción presidencial común, 

el riesgo de Matthei de no llegar a la segun- 
da vuelta sería muy alto. En paralelo, si el 

PC y el FA no compitieran con dos candi- 

datos distintos en la primaria del oficialis- 

mo, Tohá estaría aún más complicada. Pa- 

radójicamente, lo que está sosteniendo las 

candidaturas en principio más cercanas a 

la moderación y los acuerdos es la división 
de los polos, no su debilidad. 

De nuevo, entonces, hay algo que ali- 

menta las alternativas más cercanas a los 
bordes, sectores con agendas nítidas y 

consistencia ideológica, que logran nave- 

gar mejor en un cuadro general de des- 
confianza y escepticismo. Si por muchas 

razones la polarización es hoy una de las 

claves de la política global, Chile vuelve a 

confirmar que posee las cualidades para 

ser un caso emblemático.   
Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

  

1 presidente del Colegio de Pro- 

fesores, Mario Aguilar, calificó 

las acciones de la contralora ge- 

neral de la República, Dorothy 

Pérez, de operación política y la 

acusó de atentar contra los derechos conquis- 
tados del gremio. Dorothy se estaría convir- 

tiendo en la enemiga no solo delos profesores, 

sino de los empleados públicos. Atendiendo 

al volumen de los abusos destapados por la 

contralora, tiene toda lógica que los emplea- 

dos públicos lo sientan así, pues ello devela 

que las irregularidades que están saliendo a la 
luz eran prácticas expandidas, sabidas y tole- 

radas, convirtiéndose en derechos adquiridos 

por la vía de la costumbre. El abuso cuando es 

reiterado y tolerado se convierte en derecho; 

eso es lo que está en la base del reclamo del 

presidente del Colegio de Profesores. Por eso 
es tan valioso y valiente la defensa al empleo 

público y la probidad que está realizando Do- 

rothy; porque es contracultural. 

Se ha vuelto un lugar común en las cam- 

pañas presidenciales hablar de un Estado 

al servicio de los ciudadanos, pero ello es 

imposible, toda vez que está capturado por 

los intereses de los propios funcionarios. 

Primero, el Estado se ha utilizado como 

una caja pagadora de favores políticos, lo 
que lleva a sobredotar al Estado con traba- 

jadores que no tienen necesariamente las 

competencias o la motivación para el cargo, 

y una vez adentro es difícil sacarlos. Así, se 

desvían recursos de todos los chilenos para 

financiar a los “amigos” de los gobiernos de 

turno. Pero esta sobredotación de personas, 
muchas veces incompetentes, interfiere con 
la cultura del trabajo bien hecho, inyectan- 

do mediocridad al sistema. Segundo, no 

existe una cultura que premie el esfuerzo 
o el trabajo bien hecho. La progresión sala- 

rial es principalmente por antigúedad, pues 
el bono de buen desempeño pasó a ser un 

derecho adquirido universal, toda vez que la 

evaluación es un saludo a la bandera. Terce- 

ro, el empleo público remunera significati- 

vamente mejor que el sector privado en los 

cargos de baja y mediana responsabilidad, 

al mismo tiempo que los protege excesiva- 

mente, dificultando la desvinculación de 

trabajadores de mal desempeño. Se entien- 

de que una parte del empleo público esté 
blindado frente a los cambios de gobierno, 

pero ello en la medida que sean funcio- 

narios de carrera o servicio civil y bajo un 

régimen que incentive el buen desempeño. 

El mayor sueldo solo se justificaría si inter- 

nalizara el riesgo al despido, pero en Chile 

eso no ocurre. De hecho, el escenario es el 
peor posible: altos sueldos, blindaje, bajo 

profesionalismo, sobredotación y nulos in- 

centivos al buen desempeño. Finalmente, 

los intereses de los gremios se interponen 

en las demandas ciudadanas. Por ejemplo, 

el principal opositor a la creación del Ser- 
vicio de Biodiversidad de Áreas Protegidas 

eran los trabajadores de la Conaf; quienes 

hoy se oponen a la ley de sala cuna universal 

son los empleados de la Junji; los problemas 

que heredaron los Servicios Locales de Edu- 

cación en gran parte se deben a las presiones 

de los empleados que iban a ser traspasados; 

las listas de espera en salud responden en 

parte a los intereses de los funcionarios de 

la salud, y suma y sigue. 
El abuso de las licencias truchas es la pun- 

ta del iceberg, solo uno de los síntomas de 

un cáncer grado cuatro. Gracias Dorothy por 

ponerle el cascabel al gato, pero ¿ahora qué? 

¿Están obligados los jefes de servicio a rea- 

lizar sumarios? ¿Cuántos serán despedidos? 

¿Cuántos devolverán al menos el dinero de 
las licencias? ¿Se volverá a fiscalizar una 

vez que Dorothy no esté? No nos hagamos 

ilusiones. Nuestra regulación, incluso en 

estos casos, dificulta la desvinculación. No 

podemos depender de la voluntad de una 

persona para defender el empleo público. 
Necesitamos un cambio regulatorio profun- 

do que modifique los incentivos que mode- 

lan la ética laboral para así tener un Estado 

al servicio de las personas. 
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